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PRECIOS

S U S C B T Ç n O ÎÎ»

Utí mes en Madrid, ts. 10 
En las provincias. , ¿ 14
Un trimestre  ̂ i * i , . 40

Las reClainacíóneS  ̂CohiU'< 
ñicados y anuncios sé diriji- 
rán francos de porte i ,  y se 
insertarán á precios çonvci » 
ciouales.

EL
DIARIO PO Lm C O -B Ü RlESCO ..... AL KIYEL DK LAS ACTÜAtES M S T A M A S .

LA FELICITACION DEL INFANTE D. FRAN 
CISCO. , ^

Está visto : nos hallamos condenados á oir cada 
día una nueva ignominia, una nuevá bumillacionv 
un nuevo escándalo, que 'sobrépiijá en intensidad 
al anterior. La época es de degradación universal. 
No parece sino que los hombres lodos han perdido 
la conciencia de su dignidad , y que se disputan 
á porfía la iniciativá de las acciones bajas y feas. 
¿Qué ha pensado el señor infante D. FiuÑcisco d e  
Paüla , ó mas bien, á que sucia fuente han acu
dido á beber sus inspiraciones los irapruderites y 
poco graves consejeros que de algún tiempo á esta 
parte dirigen los inmeditados y funestos pasos 
de S. A., para rebajarse á escribir esa ridicula y 
rastrera adulación revolucionaria con que durante 
todo el dia de ayer han estado atronando nuestros 
oidos y contristando nuestras almas los ciegos de 
esta capital? ¿Qué es esto? ¿Adonde estamos? 
¿En cuál época vivimos? ¿En qué nación nos en
contramos?.. ¡Los príncipes, convertidos en li- 
songeros, y Usongerosrarapautes de los cortesanosi 
La sangre real emporcándose en el lodo de la es
cuela jacobínica! El manto de púrpura y oro, el 
antiguo é inmaculado manto de la ilustre casa de 
Borbon, de la casa de Luis XIV, de Felipe V, 
y de Carlos III, arrastrándose por el suelo, para 
que pase por encima de él, y aje su esplendor, 
y haga girones sus estrellas, el caballo de un gene
ral de la nación!... ¿A dónde estamos, volve
mos á decir?... El smior infante, ó quienes lo han 
aconsejado ese indecente y mal perjeñado men- 
sage han olvidado en esta ocasión su decoro, su 
conveniencia, su dignidad, y los altos.deberes 
de la posición que alcanzan, y que anteriores lige
rezas no habían bastado todavía' á borrar. La fe
licitación al duque en boca del serenísimo Sr. Don 
Francisco dbPaula y en los términos en que viene

^escrita, es ía condenación* y la condenación mas' 
terrible y oSada dé la Regencia d e  la R eina Cris
tina , ésla condenación de la 'Aogdsta hersiaña 
dé S. Ai, es la octtsactoá dé dná proscripta y dé 
una Madue, qué aunque no hubiera hecho, otro 
sacrificio en obsequio de laj paz y de .la miipn;:de 
los españoles que el sublime de abandonar, á su 
lealtad las dos únicas hijas de sus entrañas, me
reciera por lo menos gratitud y respeto, silencio 
y consideración. ■ .

■De gran consuela debe- ser para todos las espa
ñoles [dheo S. A.) cotilo lo es particularmente pa
ra mi, e l  ver la cdlijicada prueba ifc gratitud y 
noble discernimie)ito-con[que la patria (¡la patrial!) 
acaba de saludar en esta solemne ocasión al 
CAUDILLO INVICTO que (atiéndásé á lo que sigue) 
DESPUES de haberla sáloádo de la m,as horrórpsa 
guerra dinástica, preservó a la vez de inminen
te  NAUFRAGIO SU HONOR Y SU INDEPENDENCIA, SU 
COnSTlTUCION y su trono, su libertad y sus

Y E S » ..........

)¡. ¿Qué mas han dicho las juntas?¿Qué mas ha 
i fdicho la revolución? ¿Qué mas dijeron los amoti* 
■nados de Barcelona, y los fieles y leales conse
jeros de Valencia? He aquí un infante de Espa
ña formando, coro á las ásperas y discordantes 
voces de lai sedición de setiembre: he aquí un in
fante de España Icjitimandó aquel escandaloso al
zamiento que tuvo por resultado la violenta caída 
del gobierno y el doloroso ostracismo de su augus
ta hermana: he aquí uii infante de España re
bajándose al nivél de Maese Cortina y su pandi
lla, y usandoci mismoionguajé mentiroso é hi
pócrita que ellos; he aquí un. infante de España 
que acusa á su propia sangre nada menos que de 
deslealtad, ó de traición, ya sea propia, ya tole- i 
rada en sus ministros y servidores, puesto que si i 
el jeneral espartero merece las recompensas de 
la patria, no solo por haberla salvado de la guer

ra dinástica, como dice S. A. , sino por haber 
preservado, despnes de un inminente naugrajio 
su honor y sfi indepefidencia, su constitución y su 
trono,su Íiberf.adg s¡usleyeSi claro es que aque^ 
honor y aqúclli independencia., aquella ,constitu
ción . y aquel tròno, aqùella libertad y- aquellas le
yes* iban á-perecer, iban á naufragar eri IriSi i'nési 
pertas ó criminales manos de la reina Cristina.... 

No tenemos valor para proseguir adelante,

vista Sstraiij^ra«

La Gaceta de Átísburgo del 19 de mayo 
dice que reconocida ya Doña Maria de la Gloria 
por la corte de Roma, presentó el dia lOsus ere-, 
dénciales al Santo Padre el embajador de Portu
gal, vizconde de Carreira, y que esta ceremonia 
se había ve'rificado con la mayor pompa y solem
nidad , cantándose un Te Deum en la iglesia na
cional portuguesa. Sé cree que en el próarimo 
consistorio nombrará el Papa un nuncio encargado 
de representarle en Lisboa.

El último correo rénido 'de Paris anun
cia que en carta de Loúdres del 24 por la noche 
se dice que Sir R. Peel acababa de anunciar ea 
la eámfara de los comunes que el jueves (dia 27) 
propondría que esta declarase que el ministerio 
no* gozaba su confianza. Este iucidente precipi
tará indudablemente el término de la crisis que 
el. gabinete Mefbourne trataba de prolongar.

Los dos partidos conocen que ha llegado la ho
ra decisiva', y van á desplegar (odas sus fuer
zas. Cualquiera que sea el resultado de la pro- 
posicit(ii de Sir R. Pee!, es probable que el mi- 
nislerió continúe y disuelva el pa.rlnmenlo si la 
votación le es contraria. La li\cba electoral secó 
rnuy empeñada , y su éxito incierto , mpeho mas 
si el partido Tory halaga también al pueblo con 
amplias concesiones. La bolsa de Londres sigue 
imperlubablc : los consolidados permanecen á ^  
y no escasea el dinero.

Parece que el niinistcrlQ francés • vá á sqscitat
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en la cámara de diputados una discusión sobre 
las famosas cartas atribuidas al rey Luis Felipe.

Londres 24. Consolidados al contado 90: deu
da activa 23 3i4.

Paris 25. Cinco p g  114 fr. 85 c.: tres p |  79. 
fr. 40 t . ;  deuda activa 24 l i4  ; pasiva 5 5i8.

La mocion hecha en la cámara de los 
comunes de Inglaterra por Sir Roberto Pcel ba 
causado la mayor sensación.

Comenzóse la sesión del 24 cotí presencia de 
lodos los diputados y con grande concurrencia 
de toda clase de personas en las tribunas reser
vadas y en la pública. Presentaron varias peticio
nes sobre la ley de cereales , la mayor parte en 
contra; y levantándose luego Sir Roberto enmedio 

' de los mas fervorosos aplausos, dijo;
Sir Roberto Peel; Me levanto, señores, para 

anunciar que el jueves próximo baré una mocion 
• dirijida á que la cámara tenga á bien declarar: 

«Que los ministros de S. M. no poseen suficien
temente la confianza de la cámara de los Comu
nes para poder conseguir que esta apruebe cier
tas medidas que ellos cansideran de -esencial im
portancia para el bien público, y que én seme
jantes circunstancias su permanencia al frente de 
los negocios es incompatible con el espíriiu de la 
Constitución.»

Los partidarios del ilustre diputado coronaron 
esta declaración con mas numerosas y fuertes^cla- 
maciones, mientras sus contrarios daban señales 
de desden y disgusto. La sesión continuaba en 
el instante' de salir él correo.

Revista !Wacional.

Uu periódico de la noche anuncia que 
tiene el ministerio de Hacienda preparado un 
decreto de importancia sobre centralización , pe
ro que antes de acordarlo definitivamente, quie
re el consejo de ministros meditarlo con deten-

F O L L E T I N .

t o r o s ;
Pueblos, de lulo' vestid, 

hijas de Sion llorad,
¿quien os lo habia de decir?
¡murió la provisional! 
jy murió do consunción, 
y Tibilias nos remata, 
y quien la breva nos dió 

■' ahora nos deja en las astas!
Esas y otras semejantes endechas entonaban en 

compasado coro Maese,. Tiberio y el marqués do 
Do uro el lunes á la hora de vísperas, mientras 
que cigarrones y cangrejos, impasibles y sordos 
á sus clamores, se dirijian en bullicioso tropel 
hácia la plaza ,de toros. La animación de ios 
semblantes retrataba al vivo la alegria de que se 
hallaban poseídos ; y por vida nuestra que paré 
estar contentos tijnian razón. Muchos dias nos 
hablamos visto p r iv a s ' de lodo solaz, de todo 
inocente jpasatiempoi^rrados los dos circos del 
Espíritu Santo y Doña María de Aragón, empla- 
sadvs los ministros del raotin , recelosos y hui
dos sus riicésorés , esperábamos con angustiosa 
impacienciá el nuevo encierro y los parlamenta
rios loros que para divertirnos habia de enchi
querar el lloQOE de la cuadrilla , Mister üon- 
zalez.

Aunqhe tarde y á punta de garrocha, estaba 
hecho el encierro. Tirurin , tiruriu , tirurin. Tiu 
tin, lin , habia sonado al concluirse; y el ni
gromántico Doctor Dulcamara, seguido de sus 
comparsa, y asomado por [entre el Hlraalaya y 
Tenerife , se presentaba al público anunciando 
pomposamente el programa de una función aial 
nunca vieron ni conocieron los- nacidos.

cion. Se conoce que no somete el ministro del • 
ramo al consejo .de ministros, ó el consejo de i 
ministros no se ocupa de lodos los decretos im- i 
portantes sobre Hacienda , ó que si se ocupa, ' 
su fallo no se puede considerar como un resul-' 
tado de (j'Scesion y prudencia. Ejemplo sea de 
esto el decreto inserto en la Gaceta de ayer, 
formando una comisión para estender un plan 
de contribuciones. Difícil es dictar disposición 
mas inoportuna , y mas imposible de llevar á 
efecto en el tiempo y bajo la forma deter
minada.

Ha llegado en estos dias á Madrid el Sr. Borr- 
goño, ¡encargado por la República de Chite cer-, 
ca de nuestra córte.

La cuestiondedivision de territorio en los Aldui- 
désprodujo ayer una interpelación del Sr. Sagastiy 
una rebozada contestación del ministro. Loque 
hay de cierto en este punto es , que el dia 25 
débian ,de haberse presentado..nuestras autorida
des á.t'omár posesión: del lerréno;que nos corres
ponde , y sobre lo cual habíamos hecho reclama
ciones, y que al finnó-sepresentaroñ; qué los fran— 

jCeses acudieron con fuerza armada á provo
carnos, yque en sus periódicos echan á su pla- 

,cer baladronadas, que si no alteran la tranqui
lidad “del ministerio, encienden sí la sangre de 
los españoles, que á toda costa sostendrían elhonor 
de su pais.

En el circo Olímpico de Valencia se ha fal
tado escandalosamente á la autoridad y á las 
léyes. Un centenar de personas habíase puesto 
de pie impidiendo por largo tiempo la vista del 
espectáculo á los que se hallaban detrás. La au
toridad á instancias de los molestados les amo-, 
nestó repetidas veces, y ellos nó obedecieron. El 
clamor del pueblo se aumentaba, y tuvieron que 
bajar algunos concejales, y ponerse al frente de 
la fuerza armada contra los desobedientes qué 
aun se resistían, y que poco á poco fueron siien- 
do echados fuera y acompañados de infinitos fue
ra que la indignación provocaba.

Pero los espectadores se burlaban del nigro
mántico saltimbanquis, y dando al cartel de toros 
mas crédito que al enfatico programa de un tonto 
serio y petulante, corr-ian á la plaza abandonando 
las tribunas seguros de qne en ella na'se veriari, 
como allí se ven siempre, con varias palabrotas 
chasqeados.

La corrida no era homogénea como los minis
terios que se estilan, era por pl contrario una 
corrida de coalición, una corrida co.mpuesta de 
los partidos Veraguas y Gaviria-, y en la que cada 
uno de ellos se veia dignamente representado 
por tres individuos elegidos, como Dios manda, 
entre los mas granados de su seno,

A las cinco en punto ya estábamos én la plaza 
retrógados y patriotas mas hacinados y confun
didos en .acervo común, y. mas centralizados que 
el ciudadáno. Surrá quiere poner nuestras rentas. 
Salili el primer toro y era de Gaviria , rubio, 
buen mozo y con escetentes piernas : era , por 
decirlo ási, el reves de la medalla del presidente 
del consejo : Receloso al acometer,. pero duro y 
de cabeza una vez decidido, parecía un toro de 
sustancia y lo era en realidad ; al paso que Mis
ter Picos, bravucón y avanto al principio , flojo 
y cobarde después,, parece un hombre de peso 
y es Tirillas y nada mas que Tirillas, calabaza, 
y naüa mas que calabaza. El toro rehusaba con
testar á las interpelaciones de los picadores; 
mas ostigado por el os en siis. últimos atriii- 
cheramientos ; lomó nueve viiras, mató cuatro 
caballos., tuvo á Fernandez encunado contra la 
barrera, y por último le pusieron tres, pares de ban
derillas y le mató Montes de dos medianas y una 
buena á volapié con maestria suma, procurando' 
llevar la cuestión á su verdadero terreno, porque el 
-vicho era de sentido y-buscalia el bulto como un 
endino.

En carta de Guadalajara del 29 de ma
yo dirijida al Correo nacional se lee lo 
siguiente :O ■ • \  •

«Este señor jefe político marchó dias pasados 
hácia la V Alcarria con objeto de averiguar ¡a 
certeza .de una esposicion que varios eclesiásti
cos habían firmado, adhiriéndose á la que hizo 
el cabildo de Toledo con motivò de la alocución 
del papa; y habiendo firmado espediente pare
ce que ha dejado .presos en sus respectivos pue- 
IjIos á dos esclaustrados de Orche, al párroco 
de Roraanones y otros varios,, ínterin pasada 
causa á este juzgado. _

«El Tejimiento infantería 2.“ lijeros salió'para 
Arga'nda , donde recibirá parte del vestuario que 
tanta falta lé hace; y en seguida s.e dirijirá á 
Estremadura.» • . '

El jefe'político dé'.BarCélona ha ábierjó’ tina 
suscricion que'ha errípézadó contribíiyeiido'ctm 
100 rs ;éh favor del jóven. inventor dél modo 
de hacer~ropas sin costura. Dicha suscricion ha 
producid.0 en dos .dias 538 rs.

El segundo do Veraguas , berrendo en castaño, 
con tantas manchas como la vida política de cier
tos amiguitos , cornicorto y de buen trapío , salió 
dcl chiquero reculando para seguir la nioda intro
ducida eii su marcha por el progreso. Hohdóy 
do anchuras era un tantico receloso, porque tenia 
en la vista un ¡lequeño reparo; rnas eso nu obs
tante tomó nueve varas, mató dos caballos y las
timó al picador Antonio Rodríguez: el anirúalejo 
era un Maese en sus arremetidas: Las esquivara 
cara á cara ; pero el que cogia descuidado y por la 
espalda como sucedió á Sevilla , podia estar ségúro 
de llevar un biien -porrazo. Pusiéronle seis ban
derillas , y Santoí , después dé llevarle aca y 
acirila trasteándole mas tiempo qué él néeésario 
para poner én suerte un candidato ministerial, 
le niató suciarnicnte de un mete y saca-á volapié 
por las costillas. ;

De Veraguas el tercero, fino de bastas y revol
toso, bien cortado y de anchuras, berrendo en 
negro ó urracó, tenia la piePeñfr'c'dos colores 
como sé buscaban hace, poco los uiiiiistros'. Nueve 
varas tomó:, mató cuatro ,caballos-y dio sendos 
porrazos á los picadores , que rodaban por el sítelo 
como la independencia nacional; saltó la valla de 
frente y al soslayo con la misma facilidad que un 
■patriota las leyes , y Montos le mató diindolédos 
pases de pecho arriesgadísimos, dé una en hueso 
por todo lo alto y otra buena recibiéndole y des
cabellándolo después. ,

El cuarto de Gaviria, retinto, ojinegro, cen
ceño, cornidelantero., seco y duro , fué el mejor 
de los de su casta. Seis caballicidios cometió el 
animalito en once varas que tomó.. Varillas y el 
ciudadano Rodriguez, que habia vuelto: á salir 
repuesto de su anterior fracaso , fueron á la on- 
ferniería , quedando la plazji llena de sangre y 
cadáveres , y hecha un reti'ato fiel de nuestra

En Tarra.gona ha sido suspenso por el inten
dente el contador de amortización, por haber re-i 
soltado del examen de los libros de su dependen
cia graves cargos contra su conducta. Este indi
viduo fue separado del mismo destino hace algu
nos años por nn ministerio moderado: lanzóse 
luego, como era nalural,-á lauxvolucion, y con
siguió de la junta de setiembre, como era consi
guiente, su reposición. Era preciso que su com- j 
portamiento actual no desdijese del primero: no ■ 
será estraño que se le castigué, con un ascenso.

En Galicia se ha cometido por la autoridad una 
de aquellas arbitrariedades que; por. comunes en 
nuestros dias no causan estrañeza, ánnque sí la 
mayor indignación. Habíase publicado uu cate
cismo titulado la la voz de la .relijion^ en que se 
esponiaií los artículos dogmáticos nías respetables 
respecto á la autoridad de la iglesia. El vicario ¡ 
de Santiago de Tal, y el párroco de. Sabardes j 
compraron algunos , ejemplares con el objeto al 1

parecer de distribuirlos á las escuelas, pero ape
nas la autoridad lo supo, allanó sus casas y.los 
Condujo á la cárcel, dando cuenta ab diocesano 
de esta atroz medida, mas ocultándole el moti
vo. Esta es la libertad de. imprenta, este él res
peto á la ley que hipócritas prpclaman nuestros ad
versarios.

En Santiago han ocurrido tristes desórdenes, 
siendo el blanco de ellos el alcalde tercero don 
Juan Gutiérrez,, á quien apostrofaban los albo
rotadores con el apodo de Lavativas, fuera el 
barbero. Esta escena fue dimanada de haberse 
representado .uha función diversa y peor que la 
anuDciá'da, "y dé haber intentado arrestar á al-; 
gunos que clamaban -contra la suplantación. El. 
alcalde, entusiasta demócrata, no pudo verifi
car ei .arresto porque para alhagar al pueblo ha
bía dispuesto que no asistiese fuerza armada á 
los espectáculos. Sabiendo los estudiantes , qüé 
eran'los descontentos, que se trataba de- for
marles .causa, salieron al dia siguiente ipqr das 
calles, .con. objeto de representar al jefe político, 
canlándo en còro á los dos alcaldes y dándoles 

■él építetó de Chícharo y Lavativas. ¡Pobre au
toridad -cuya consideración tiene qué ¡fracasar en 
tan decentes apóstrofesi ., : . ,

- i -

SESION DE AVER.

ACTOS DEL GOBIERNO.

'■Poi* decreto fecha 30 de mayo se facuUá ál 
«linistro de la'Gobernación para eE estableci
miento de bancos en las provinoiafe ; qi*e': por' 
tiewipo hmitadpj'Spministren fondos iál^s.-l^hra- 
dorc  ̂ con ■ lá conveniente fianza y mediante una 
módica- retribución : nombrándose .para 'entender 
en su formación á D. Francisco Lopéz'Olavar- 
rieta, D. Ahjeblznardi y D. Buena-ventura Car
los Aribau. '

Por otro de l.° de junio, se concede al minis
tro de la Guerra el uso del apellido San fUigyel 
paca todos, lus documentos en que' sus. ántece- 
SOrés -usaron la media firma.

: España. ¡Avanto y boyante el toro hasta para la 
nmerte, le desgració .Santos dánd.ole. qpa media
na á volapié, y queriendo darle otra , recibién
dole de peor gana que los trinitarios al nuevo ga
binete,, se ceri-o en demasía contra las-tablas , y 
quedó arrollado , escapando de la muerte por mi
lagro , y .sacando dislocado el pié izquierdo.' lle- 
tirádo Santos .tomó Mantés la espada é hizo di
vinidades: sólo su arrojo és capaz de ejecutar la 
suerte' difícil én que se ernpeñó. El turó estaba 
ya. rcSahi.ado , no embéstia , y fué preciso que á 
1? -trágala;, .ipelido cntrq los cuernos del .vucho, 
y d'in'dp ambos en apuclia postura una vuelta com
pleta , citijuijara hasta tócar con lá empuñadura 
el. cerviguillo. La acción de Montes fué aplaudida 
algo mas que el Iriuufo de la Rejéncia única , y 
lo.sj felicilaoiones que recibió de un público em
briagado de entusiasmo, eran de mayor precio 
cpie todas las mezquinas adulaciones dírijidas de 
real órden á la redacción dé la Gaceta.

El qiiinlo, de (laviria, reliiUo muy oscuro al
go cerrado de cilérnos, revoltoso y lirabucon.se 
presentó amenazando como el Eco, antes de for
marse él gabinete, y quedo tan cobarde como aquel 
después de verlo en las córteS. Cuatro Váras nada 
mas tumo por el bien parecer, conformándose pa- 
c-ientemcnte con los pulbizos recibidos, con tal de 
que le dejaran en paz y no hubiera reacciones. 
El caballo del picador Cartón, resabiado y avieso, 
‘J'o ri traste con su jinete y bubieron de retirar
le exánime y mal parado como ministré despe
dido. Tocaron á banderillas, pusieron al loro tres 
pares, y Montes le despacho en un momento de 
un mete y saca ájvolapie por lo alto semejante á 
un decreto de disolución.

De Veraguas el sesto fue una NoT.imL.inAn; era 
on la piula y trapio tan parecido al tercero co
mo son iguales dos golas de agua, como son idén

Gran interpelación hubo ayer en el congreso; 
tratábase de la independencia nacional; la‘ inde- 
pendencia nacional ha sido sieinpre el fuerte de 
este congreso; pero á fuer de entendido y discre
to ha sabido constantemente distinguir entre los 
ultrajes hechos por la Inglaterra al- pabellón es
pañol y las tentativas del gobierno francos. No 
hay un. principio tan absoluto que no admita sus 
escepciones , y asi cuando se habla de indepen
dencia nacional, téngase entendido que es con 
relación á Francia; ,en cuanto á Inglaterra es. muy 
dueña de tratarnos, como el señor trata al último 
de sus esclavos.'Cuando asi obré, esté segura de 
que ño .despegaremos nuestros labios.

En mal hora se les; ¡ocurrió á los progresistas ! 
.gritar independencia nacional, porque desde en
tonces esa pobre independencia que tan lozana y 
briosa habia: vi'vido hasta el: bietiayetíturadoimes ! 
de Setiembre ,: ha .empezado ;á enfermar, ,se eiiT) 
cuentra; achacosa y macilenta, y hay ;quien teme 
que va.á morir en..brazos de los progresistas.
. Existen: .en .Navarra; y su famoso valle del .Bas- 

.;tau V lindáfida-jCQK Francia , hqos terrenos que-i 
Ise disputan españoles y franceses,. Los últimos, 
¡quieren llevar á ellos sus ganados con el lauda- 
filé Bn‘ ¡de - qúé 'ste 'áprovechén’ süs -pastos ; -tos 
bástánéséS Sé'oponen, y ¡ási' estárl''siémpre. El 
diá' 25-ál rayár el-primer albor matutino , domó' 
si dijéramos con la'fresca , mil y ijuinienlos pai
sanos franceses y dos compañías de. ejército des
embocaron por la parte dé los'̂  Alduides, y sin 
sabét; como s'é éncóntraron én territorio español, 
éh. él huarpe'rmánecierón'srn qué nádie.ies di
jese á qué vbiíián ni á donde, iban , ‘ Hasta ,que

ticos el orijinal y la copia, ó, el discurso de Esparte
ro rejente y el de Napoleón primer cónsul. Du
ro, pegajoso, de cabeza y carnicero, tomo sin va
cilar, arrancándose de lejos, cuantas varas .-sé le 
presentaron. Cada arremetida suya era para los 
picadores y caballos áiu"decreto de proscripción. 
Mató cuatro de estos, , tomo diez varas, y .Berrin
ches-fije sin sentido .á, la enfernaerija. Los sobre
salientes se acabaron entonces,^l,a. plaza quedó con 
un u'Kico picador, fépféséntándó la Unidad queestá 
á la órden del-dia,' y'éste picador era Sévilla, valien-' 
te én algún tiempo, mas frió, y cobarde entonces.

La aulorídád' lc mándaba ir al toro, los algua
ciles lo llamaban á la cuestión; pero el público 
pronunciándose coptea: la ukid.vd, resisiáa. que 
Sevilla picase sólo,’ y Sevilla sin hacerse de ro
gar desobcdccia la autoridad- sometiéndose al 
mandato omnipoténlc de la mayoría numérica pro
nunciada. ¡Naciá de rS'ico! gritafián los ciudadanos, 
y el osico, brabucon y avanto otras veces, huia él 
cuerpo al to.ro y buscaba ahora las. tablas como 
las busca algún otro. Media hora tuvieron ambos 
suspendidas las hostilidades para seguir los usos 
introducidos: diiránt'eÜquél cspácío.,' lajéiite de 
á pie concedió al vicho un voto de confiánza, 
y toreros y toro 'guardabiiir una conducta espec- 
tante mirándose (le; reojo como unitarios y trii'i-, 
tarip.s; co.n tan buena .voluntad cumq el Eco y los 
ministros.' Al fin Berrinches, vuelto eii. si, 'sé 
presentó de nuevo, y permanéció en lá plaza lo 
que Surrá permanecerá ¡én la poltrona, enviándole 
el toro otra vez al luispilal.

-Con-esto locaron á lianderillas, siéndola hora 
muy adelantada, el ¡orit llevó un par, y 'B ar-' 
ragan le n ató de una buena recibiéndole, con 
alguna otra que por ser de noche ya, y no al
canzar nuestra vista á distinguirlas, no podemos 
especificar.

á las dos dé la tgedg, se . les antojó retirarse, to-_ 
mando la vuelta de Érancia. Sin duda, les em-, 
pezaba á . picar él hambre.

Sagasti, hombrp puntilloso si los- hay y mas 
aumante de la independencia nacional que el dos 
de mayo, siempre por fio contado que la Ingla
terra no ande en el asunto, formuló su inter
pelación partiendo de los hechos mencionados, 
Decía él que. seria el primero á ponerse á Iq 
cabeza de los fiastaneses para derramar su san
gre en defensa del territorio invadido. Sagastr 
es un, héroe tremendo y siempre lo hemos te
nido por tal. Ese. hombre va.á ser víctima 'de 
su arrojo el dia menos pensado.

Mister Tirillas., habló'para decir que sü diplo
macia manejaría ese asunto con garbo. Pero ni 
negó el hecho, ni lo afirmó, ni cosa que lo va
liera. -, ;

Madoz irritado hasta lo sumo, salió de estám- 
pia. Él diablo tiró.,¿0,la marita y todo se descu
brió. El gobiérno’i sabia lo que iba á sncé'der, ‘ v 

mo ha tomado ni siquiera una disposición para 
¡impedirlo, y cuando decimos gobierno, hábláihós 
fiel ministerio Tirilla y del ministerio do Douroy- 
T â autoridad militar que podia disponer de dos 
¡batallones^ .e'stubó muy djvértiJa y muy conten
ta mirando entrar francésés , y salir honra espa
ñola. Ha llegado la noticia á Madrid, y parece 
qup el ministeriq hp celebrado mucho el lance, 
aplaudíéri'd'ó la Chistósa ocurrencia de ■venir niics- 
tros vecinos á Hacernos esa oportuna visita.’ ■ '

Cuando llegó el. parte,..cada secretario del des
pachó Ío leyó én sú secretaría se sonrió'; de’s- 
puesse reunieron en co.iséjó para tratar déasuní 
tos mucho .m as,graves , y que afectaban á la in- 
dépendencia hacio.nál, 'como la alocución'fiel'Fa,- 
pa y las esposiciónes de los picaros deró í ,-y úl
timamente se retiraban á sus casas, cuando á uno

La: corrida fue asombrosa, :1a : entrada nn lle
no, la jente de á c.aballo, inedias,cucharas casi 
todos como los ministros que se estilan, se porlarun 
mal : la plaza permaneció la mayor parte 'dcl 
tiempo sin picadores por falta de caballos, so
bré lodo porque con dos jinetes sotos és impo
sible que esté bien servida. En todas las plazas 
salen siempre tres, evitándose de esa suerte-jos 
continuos entorpecimientos y dilaciones que aqui 
se notan, y es una. mengua.-para la ,de ĵja.drid ■ 
estar montada con'mas ecóiiomiá y miseria que 
la de un pueblo de provincia.

Nó concluircráus sin mánifostar niicatra opinion 
sobre las dos ganaderías contendientes. A ¡nues
tro ,modo de ver, .Ja de .yciagmis saco vehl^ja's. 
Bus ires. tü'rps, cotí dos Óaños níéiios qné los d'é 
Gaviria , con las-bastas más eívrWS''y no t»ii¡ 
delanteras, mataron sin embargo tantos caUfi.loSj 
tomaron algunas varas mas , y ninguno s.alió 
endeble. Los otros , en csp’cial .el'prUncro,,fue
ron mejor lidiados y irías pbljgadós que sus aiiía- 
gonistás, y si es cierto'queniUó dei'lloé iilató seis 
caballos , lo es igualmente que 'cl'-úlliino de 'V'u- 
raguas hubiera inucrlo mas-si .se le hiiliioscPiprér: 
sentado, y que después de media fiora fie. c^Cj- 
rarlos entriándose, lleno de pliílazos y queb'ráao 
bastante cpn las -suertes al natural .y fiCfOba- 
nico que Montes Je bizó , todáviá sacó c iñ as  
bastas á Berrinches-y su caballo desde-las ibij 
blas:á los medios en el moineiito que se prcscnfó, 
niostráiulóse mas lirnie, fi.iiro y caruicerp que ,aj 
principio. Este toro, vni'stago. lejiliínÓ de los .ib- 
tignós y acreditados'i-ac^í(cño.s fia fido "el niéjÍH' 
de toda la toiuiioiada. ’ ‘ ¡ o' ' ■ '■
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se le ocurrió csclamar; ¿y qué me dicen vds. de 
la feliz humorada de esos diablillos franceses? No 
ha sido mala., contestaron los otros. Ea, abur- 
abiir respondieron todos. Esto es cuánto ha he
cho el ministerio.

Bravo dijo una verdad. Desde que se cacarea 
tan^o esto de independencia nacional, esdesde cuan
do estamos medrados. Dias llegará en que los es- 
tranjeros nos azoten en presencia de nuestros pro
gresistas autoridades y con beneplácito del go
bierno, agradecido á tantos favores.

¡Pero ese congreso!... Ese congreso tan vidrio
so que al saber los sucesos de Cartajena ha ca- 
lla,do, ¿qué deberemos pensar de él? Y cuando 
se le ocurre interpelar, lo hace olvidando el suce
so mas grave, el insulto mas manifiesto!...

jlnbéciles! Gritad, gritad con voz aguardentosa, 
viv» la independencia nacional, y mientras que 
vuestros amigos los ingleses ajan y mancillan el 
pabellón español puro y esplendente hasta que 
vosotros habéis venido á mandarnos y hacernos 
sufrir humillaciones sin cuento.

M S I P R A l i I i A .

¿Qué me cuentan vds. de la notita que ha 
publicadojla Gaceta de antes de ayer?

•—A la dichosa centralización le faltaba solo qüe 
la Gaceta se declarase en su favor.

—Ettamot autorizados, -dice el periódico ofi
cial , pora afirmar que esto ó lo otro es verdad.

—Pues entonces nosotros y todo el mundo esío- 
mos autoriiodos para no creerlo.

—Los antiguos lo entendían cuando solían de
cir de algún prójimo; mas embustero que ia Ga
ceta.

—La Gaceta en nuestros dias no ha ganado en 
veracidad; pero ciertamente ha ganado en fi ci
sura.

' —¡Gran papel es la Gacetal

— Êstos dias hemos visto albañiles componien
do el pórtico del palacio del congresol Segnn se 
nos ha informado la solera y las pilastras se ha
llaban conmovidas con el paso de bestias ma
yores.

—Para que no lleven un ataque y desaparez
can las calabazas del patio , que como símbolo de 
sabiduría deben conservarse á toda costa , se ha 
dado órden de que las verjas de hierro ésten con
tinuamente cerradas.

—Entre las grandes economías con que los des- 
trabillados aliviarán á los pueblos , se cuenta la 
de los treinta millones de mas que importan los 
retiros militares últimamente concedidos. Dos ó 

-tres reformas y alivios cpmo este, y los pueblos 
quedan aliviados basta de camisa.

—El señor Gamboa y el señor Surl-á están muy 
picados. iQue me lo roba, que meló roba? gritaba 
el primera ¿quién ha dado á nadie facultad para

usar de mi secreto y centralizar los fondos? Si vd. 
Mister González no me hace justicia , le arranco 
los picos de la camisa.

—^Todos los hombres grandes tienen sus rare
zas, Diocleciano se' cntrctcnia en cultivar flores. 
Francisco primero pintaba puertas. Doiniciano se 
divertía en cojer mosqas y Napoleón es fama que 
cuidaba sus gallinas.

—Esta afición á las gallinas es una de las co
sas que más procuran imitar los imitadóres de 
Napoleón.

—Nada mas gracioso que un alto personaje re- 
jistrando á una gallina para ver si tiene huevo.

—El Sr. Nocedal debe tener grandes asuntos 
en el ministerio de la Gobernación, donde hace 
cuatro dias estuvo muy asiduo , tanto en el des
pacho del ministro, como en la sub-secretáriá.

—El Sr. Nocedal ha manifestado á sus comi
tentes que no admitirá empleos del gobierno, ni 
tendrá relaciones con los ministros, ni preten
derá ni ajenciará empleos para sus amigos : sin 
embargo el Sr. Nocedal va al ministerio y será 
para otras cosas, pues.... S. S. es DESINTE
RESADISIMO.

—El Sr. Nocedal habló en favor de la clase 
de sárjenlos en la discusión sobre retiros milita
res. S., S. que según aseguran fue sárjenlo, sa
be mirar por sus.compañeros.

—El Sr. Alonso (D. José) ha pedido el cape
lo á su Santidad, por premio de la protección 
que continúa dispen^ndo aí clero español, y 
al que b ondadosamente está ofreciendo S, E. 
la palma del martirio.

—En el Bajo Aragón y montaña de Cataluña, 
empiezan á oirse en todos los campos y caseríos, 
los merecidos elogios de los señores Gómez Be
cerra y Alonso.

—El Sr. Infante, digno apreciador del mérito 
literario, ha propuesto para miembro de la acade
mia española, al sacristanD. Celestino Nuñez actual 
gefe político de Huelva. l^or menos que sacris
tán empezó su carrera el Sr. Infante.

—El Sr. Infante baila de gozo cada vez que 
coroteropla la cuadrilla de sabios que ha colocado 
Maese Manué al frente de las provincias.

—Dícese que anda el ministerio en negociacio
nes con D. Aniceto de Alvaro editor del Caste
llano para que admita una plaza en la secretaria 
de Hacienda. ¡Si será este uno de los contratos 
financieros, enya publicidad y conveniencia nos 
anunciaba el Sr. D. Pe^ro cómo base de su ad
ministración!

Añorase convencerá la Constitución de que el 
Castellano no es moderado: bien es verdad que 
tampoco es . e^faltado. Lo que es el Castellano, 
es un buen patriota.

La diputación; provincial de Huelva dirije al 
congreso una espósicipri haciendo varias, r.efiexio- 
nes sobre la alocución del Papa.

Se leyó una proposición firmada por el señor 
Sagásli y otros séñorés diputados para qué sé 
declare sujetos á reelección á los Sres. González, 
San Miguel y Surrá y RuU. por haber admitido 
el cargo de ministros;- cesando por consiguien
te en las funciones de diputados..'

El.Se. Sagasti j la apoya lijeramente fundado 
en el artículo 45 de la .constitución que previene, 
estén sujetos á reelección los diputados y senado
res que admitan cargos del gobierno.:

El congreso la loma en consideración.
Se pone á discusión y toma la palabra en con

tra.
El Sr, Lujan, fundándose en las prácticas del 

congreso contrarias á lo que se pide en lapropo- 
sicion, y. dice que lo único que se acostumbra ha
cer en estos casos es avisar al gobierno para que 
haga que en las respectivas provlncias se verifique 
la reelección.

Él Sr. Sánchez de la Fuente: La defiende con el 
acuerdo del Congreso para que los diputados que 
admiten empleo del gobierno cesen desde luego 
en sus cargos.

Después de una pequeña impugnación hecha 
por el Sr. Baza, y contestada por el Sr. Caballero 
se aprueba la^próposicion.
. E lS r. l^inistro de Hacienda remite varios cir

culares. sobre venta de biénéá nacionales que se 
acuerda repartir á. los Sres Diputados.

El Sr. Presidente suspende la sesión para 
que el Congreso se reúna en secciones con el 
objeto dé constituirse.

Era la una y medía. .
A las dos menos cinco minutos volvió á a b r ir - , 

se de nuevo la sesión.

ORDEN DEL DIA.

La comisión de' actas presenta un-dictámen 
con motiva de la renuncia hecha por el señor 
Egaña del cargo de diputado, por la provincia 
de Alava, diciendq que se avise al gobierno pa
ra los efectos oportunos.

Este dictámen se aprueba después de una tije
ra Observación hecha por el Sr. Huelves y con
testada por el Sr. Sánchez de la Fuente. | 

También se leyó otro dictámen de la misma 
comisión opinando por la admisión del Sr. Pa
checo que lo solicita como suplente por la provin
cia de Alava.
' Queda sobre la mesa.

Continua la discusión sobre el proyecto de  ley 
para que los diputados y senadores empleados del 
gobierno, no perciban sus sueldos mientras cum
plan con estos cargos,

E lSr. Sánchez de la Fuente: Como déla comi
sión defiende el dictamen principiando por con
testar al Sr. Posada, que dijo ayer, que lá líber-; 
tadsedebe al pueblo que.en setiembre se levan
tó contra sus tiranos que eran los mismos em
pleados.

Al entrar nuestro número en prensa continua
ba hablando S. S.

CONGRESO.

SESION DE HOY.
Se abrió á la una y diez inutos con la lec- 

i tura del acta que fue aprobada.
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